
APUNTES BE AYER

Que tu mar- te transportea su orilla.
Que mi dolor no ciña tu sangre violada.
Que las torres y los puentes,
los nombres y las musas hagan de tí un pliego de amor antiguo 
Que desde otros libros me veas mujer, 
y acaso mueras gozoso con raíces y retablos dorados.

Ahí va esa chiquilla -comenta la metafísica sorda- 
¿tan distinta?, tan a solas con sus pasos, 
su andar quemado, sus rezos profanos.
Qué honda está la voz 
ouando nadie inmuta su prisa.
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